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Actualidades la ÍMÜ ÜÉIZ is! air 
ESTAMOS EN LAEPOGA 

La cultura del país se aprecia por 
su arbolado y por el jabou que con­
sume. 

Estamos ahora ea el periodo de 
plantar árboles. 

Es muy tiisíe que baya tanta 
gente sin haberse dado cuenta de la 
importancia del arbolado. 

Pueblos enteros que se inundan, 
ignoran que una de las principales 
causas de los desbordamientos, es la 
falta del arbolado en los monte:?; 
poblaciones hay en el mediodía 
de Espafia que sufren el sol cani­
cular, del que podrían defenderse 

qn.?, en alíjanos porio'iof5 de la raiiina so go-
boí'naba taii de aüuoivio con ¡a idya y sau'oi- | 
mieatos popalaro,^, quo pul iera ílectrse, sin f 
fíXígorcoioo, lKí> eran coaio la voluatad aa- i 
cÍ4U»l carouS'U ea uu hombro; sola que ea- | 
tonyes eaa vo!(}ntnd no ei'ít la madabie, OA- | 
I)richOáa y toi 'oadizaopiuioade loü p*rtido&; | 
sra corQo oí querer y el panfi<ir u.táiiiina da j 
Vía paeb!o,.no.3oio dol qas viví* ea tal mo- I 
metik) histórico, sino adeíaáí dei qno, eií ia j 
tw IPTIS de ganaracio'.03 que la conatituyan, I 
había exprésalo On eoínaoeí tra iieioTiPs l i | 
miiuia (u'oenci'ü quG servia d>T VÍÍ'.CUÍO á la.-i ¡ 
almas, de lúa á las ititaligeiicia i y da calor á 
lay volautádaS. 

Sjmeteroo entonces & la conciencia pilMí-
ca ora como reverenciar y acalcar una ley di­
vina qu3 servía do centro y n ú i k o á la vida 
nacional. ABÍ lo3'po'df3í'e¿>, inclinándoso ante 
el aentir caniun, lejos do doblar la rüdilla 
anta im i iolo iudif^'tio, acutabAii y recouo-

acfín arabia transportables modiaato j cían lo3 miamos pñacipioa y sobsranía eapi-
sform'ición en enorgia eléctrica y | r i tual que is opinión y concieracia papa!arí?á 

afirmaban como la primera de sus normáis y 

E! problnmi d<? la fisrz-j mottíz, m boy, 
iadudablerneiit!?, el más tTsacondíínt» de iw 
que preocupaii A i¡riu3Ítfiuíñ:^, mecánicos y 
«"Conomiatas y á ó^tos más qao á ninguno, ya 
que la oaracterwtica do la c;?.e3tióa mk-i ea 
económica que do otro orden, puesto quo isa 
BÍdo planteada por la escasez y alto precio de 
lo<í carbonea. 

Par;5ce corno qiie in\ ÍA mi!;-3ri>\He haya 
operado ¡ir.arí'gre-'.íóu, ya que la atención HO 
dirija solicita á atiliz%rÍ0!? rendimientos tlti-
leg do fuerz'.3 qu-5 como la hidráulica y sé^-oa 
habían perdido coa el vapor mucha de la 
importancia que ea otros tiempos tuviaran. 

Mee4nicsmente y eu principio, el proble­
ma d,! la utilizícióu de la faerzi hidráulica y 
de la aérea eatá resuelto deíido el moMsnto 
qae se h 

I 853. trana 
ahora délo que se t ra ts , priiioipa!mente po 

c o n l o s á r b o l e s ; y , g e n e r a l m e n t e , Jo que al airo «se rüflore, ei resolver el pnibie- \ de las qae, por la comunidad de creencia-, 
^- • • • i^^. .--i / „ : . . „ i acertaban 4 «er reflejo y como Uüa traduo-s o n m u y p o c o s l o s q u e a p r e c i a n l a | i«a «a sus aapaotos indu.^trial y económico, 

b e n é f i c a i n f l u e n c i a d e l a r b o l a d o s o - | No es aventurado suponer qae laa adelsn-
tamionto3 de la mncánica IKtg .íon á rehabili­
tar aquellos molinos do viento de que hoy 
apeuat! ei tanouioí m-iü qû » el recuerdo y Iha 
pequen* < aplicncionas qus á la eiovacióa do 
aguas se hace de talos apsr.atoa. 

Dosde laego is faerzj, aérea tiene en sa f.i-
vor la abandanci i y prolijidad ea qae se en-
oueotra, pero tiene el iucoaveaisnte quí. por 

bre el clima, la salud pública y el 
ornato. 

La contemplación de las sierras 
peladas, entristece; vá desapare­
ciendo en ellas la tierra vegetal pa­
ra quedar la roca viva, como un 
cuerpo que solo tiene los huesos. - - . j*^^® ̂ ^'^ nueSOS. ^ § j ^ ^ j^^^ monoatar grandes iasitakcioaeij p'^ra 

L a p r o d u c c i ó n d e l a r b o l a d o e s m - f rondimiontasrelaúvameQte peqadlos y tiona 
mensa, para todas las necesidades 
de la vida humana; es riqueza que 
se subdivide y multiplica; dá fruto 
al labrador, suaviza el rigor de la 
temperie, hermosea, evita ios to­
rrentes, fomenta los pastos y las le­
ñas, facilita materiales de construc­
ción y sirve de poderoso auxiliar á 
multitud de industr"£is. 

Todas las naciones civilizadas, 
hacen con éxito los más plausibles 
esfuerzos para aumentar su riqueza 
forestal; todas, menos Jíspaíla, cui­
dan asiduamente de tan interesante 
materia. 

Desde el Estado hasta el más hu­
milde colono, plantan árboles: aquí 
caminamos con una lentitud deplo­
rable. 

t.-imbit-nen su contraía inseguridad. Esto no 

Clon práctics en loa hecíios soiúsloí". 
Perdiiía^ss qae cía base fnndstiíental de 

los pueblos cri^^t)anop, la opirión carece da 
nn i 'kd y doeficaoia por lo tanto, y el juicio 
d.}l m4"i ;iu láz, del míi4 astuto, y hasta del 
más afortunado e.s repetido coa docilidad 
B-Tvil por las banderíaíi que le sirven do mes­
nada. A.4 en oate ré'junau y «n mauifieíít.a 
contradicción co-n lo quoe] vulgo cí'eo y s i ' 
gunoa afirman, el p?.rgonali*?mo io es todo y 
las instituciones y los principios muy poco; 
pudiendo afirmarse que ea otros tiempo?! el 
hombro depeadia de !a inotitucióa que ro-
presentaba ó personifi-caba y ahora es !a ins-
titaí3Íón la que dependa del hombre; de aquí 
que lo improvisto t eng í hoy aa la política 
mayor importancia que nunca. 

I 

obstante, cuando se piensa y Mrabsj?» p.\ra 
I utilizar á las oha del mar como f.Li&'.7A xn^'^-
I tría, no es mucho que se piensa lo mismo ros-
S pecto á las corrientes ataioafÓricas que oti 
I otros tiempos fueron industria!moats apro-
I voch.<4das. 

E a ofdcto, la utilización de la faerzi dal 
viento para la producción de electricidad s-3-
tá siendo objeto da estudio cuidadoso o<.i rau--
chos países y reciouveíaonto va Aiomauia s i 
han realizado muy intoresautes c-xpt'rieuci¿8. 

Uu mecánico d» raputacióaha hacho cons­
t ru i r un motor de oaarButa piéí de iii4;a'¡tro 
con una superficie dt; 1.070 pió-i cuadrados 
que accionado por el viento marcha con una 
velocidad de 11 revoluciones por minuto. 
Con este motor se ha obtenido un rendimien­
to de 1 á .30 cabaUos bcgiiu la íaorai d"l | 
viento y est;» )>oní> en función á una din-í^mo 
de 120 oum!)er¡o-! y líi6 voh.íos. La corrionto 
producid»! ó biou se envía á unos «eumula-
dores que la rocoicou ó so utiíizt directamen­
te en los plectro motores, pudióadoso en 
cuanto ol viento .-'.dquiñre una Vtdocidii d-s 

Qi tud d e e s t e I ochopiós p(>r segundo, elevar is dinaia^ al I y dividian'ea nuevan fwccio..í.Vy frao¡ioa 
p r o b l e m a n i t a m p o c o l a o p i n i ó n p ú - I máxtmam de prodaocióu y caando ol vu.nto I ^^,3 gg desmoroní^bAn y d iv id ía / -^^ uucv 

blica se preocupa de los inmensos «'̂ '"'̂ "t* ^] ̂ ^'S^'^ 1«̂  '̂̂ tarías de acumula 
" - ^ . ' , . . , i dore?, con lo q'V^ se rovaolve casi totaimon 

No han pensado seriamente los 
gobiernos en la mag 

beneficios que la plantación de ar­
bolado traería sobre el país. 

Desgraciadamente la acción ofi­
cial está casi siempre entretenida 
en asuntos de menos fuste, por que 
no hay hábitos de acometer empre­
sas fecundas. 

La acción individual que tanto 
puede, es también muy deficiente 
para el fomento del arbolado. 

Hay muchas propiedades abando­
nadas, que pulieran gozar de una 
inmensa riqueza en arboricultura. 

Hasta en las mismas poblaciones 
en donde, por mil motivos, es tan 
necesario el arbolado, no se planta 
tampoco, demostrando con ello una 
gran ignorancia, de que solo se dan 
cuenta los que visitan y conocen 
otras regiones del extranjero. 

En las cuencas de nuestros rios, i 
podrían vivir—por ejemplo—un mi- I 
lión de moreras, que significan una 
nueva é inmensa riqueza que per­
dimos y que debemos reconquistar. 

¿Por qué no intentarlo? 
Para desdicha nuestra, no hay el 

debido entusiasmo por esta mejora: 
todos, cuando veo una arboleda, se 
sienten poseidos de una legítima y 
grata impresión: pero no plantan 
árboles, se consideran satisfechos con 
la contemplación de los que otros 
han plantado. - ^ 

Así es la condición de nuestro 
pueblo, y sería labor patriótica irla 
modificando con medidas atinadas 
y con la propaganda, sobre el escaso 
núrnero de los que leen y sienten 
aficiones por mejorar nuestra cul­
tura y nuestra riqueza nacional. 

Luapdo el cieloy el suelo convi­
dan íá la propagación del arbolado, 
mal hacen los hombres con no apro­
vechar los dones que tan espléndi­
damente ofrece la naturaleza. 

to el iaconvení'ínte de la int9rmite,icia de la 
fuerza, haoien io verdadero acopio de esta 
para cuando f i l ts . 

Otros detalles técniooí dtd aparato podría­
mos dar; paro no se hac n precisos á nao.-ibro 
objeto, que no ha sido otro q»e el de eviden­
ciar hasta qué panto 8e busca fuerza barata 
cuando la del viento se viene á, aprovechar en 
términos que casi parecen iaverosímücs de 
producir una cantidad de energía á que no 
se suponía polcr piáotícamu.nto alcanzir y 
resolviendo al propio tiempo las magass 
cuestiones que la f uoiza aóraü venís oponien­
do, dándole continuidad y regularidad. 

La industria, lo venimos diciendo porque 
lo oonsidoramoa exacto, tiende á emanciparse 
del carbón como generador de fuerza para 
poderlo entregar como primera materia de 
inmenso valor á la química industria). 

MADRID AL DÍA 

Y no se trata ^-a du L>a sac_. . ._-, ;,iordi-
I navios que cambian la faz do un país y que 
! en to las épocas serian asunto do trascenden­

cia para los puobio?; trátase, fceiicülamonte, 
de \A vida do unos cuantos iadiviluos q;» al 
ser cortada por ia gaadíiíta da la muert", 
pusde producir trastornes 'da cuMito en un 
Estado y haíSa variar ol modo do ser y los 
rumbos de la política, 

Irasgíneso el lector que al microbio d é l a 
pulmonía, que está haciendo de las euyas en 
eéte como en todoá IO-H inviernos, se le ocurro 
uü dia meterso en ol cuerpo do D. Práxcies , 
d̂  I Duque do Totuan ó da Siivola y hacci ios 
oapronder el liltimo viaje: ¿cuáles serian lag 
uonsecaencias dei po;:o ro^pjfco quo con tan 
alias pf>ríon»s hubieso guardviio e?& enfjr-
niedal? Pues partidos quo so de.sraoronaban 

es 
quo se üesmoroní-iDA'.i y (uviaiaa -¡̂ i nucvüs 
grupos; y herida atí la estabilidíjd del rógi-
men parlamentario, calcule el lector lo que 
podría suceder y diga si le más débil brirsa 
militar no bastaría para desp'^jir el horizon­
te político en unas cuantas hora i haci-judo 
brillar en él, como arco iris da la revolucioj), 
el sabio da un pretoriano. 

Y si a l a enfermedad, como El amigo de la 
muerte do Alarcóii, lo diese por hacer visitas 

I de ese género ¡oalciilese lo quo sucoderis! 
¿Y qué seguridad es ésa, que dependo de 

tal manera de lo imprevisto, que un trancazo 
atrevido ó una puimonia inesperada púa io 

I ¡joneria en trance tan extremo como 4 l«s 
I personas atacadas de dichas dolencias? 

Convengamos en que lo improvisto tiano 
fuerza bastante en los Pistados modernos pa­
ra cambiar la fas do los pueblos y convenga­
mos, tambicn, en que son valientes opinión 
pública y soberanía esas, que no podrían re­
sistir un dengue mal curado. 

P E l A F L O R 
17-1-1901. 

Lo imprevisto, 
mismos temas y los mismos ta r ta - i MORATALLA 

El mercado 
17 de Enero. 

Aspecto dol campo: Dospuós de las últimas 
lluvias y nieves presenta buen aspecto en lo 

Loa 
líanos 

Unos:—A mediados de Marzo entrará en 
el gabinete el 8r. Silvala. 

Otros:—A últimos de Febrero será podar I 

« l.^c"^**Tj'-' 4. j 1 j ^ I concerniente á Go'reales, 4 pasar de las faertí-
Pocos:—¿raro estando cerradas las cortes i . . , -1 i ' ^:„,t-Ar. o.«„«,i« cír. 

„„!,. 0,1 ,v 1,; o r — j( j - -.• Q I simas heladas 0 0.0 de noche están cayendo sm 
quien echa al gobierno? ¿Lo van ^ dimitir? . j , -p ^^^¿^ las habas y 

A l g a n o s : - P e r o ¿y Gam.zo y Tetuán y ^^^^^ ¿^^^ ^^^¿^ paralizados en su crecí-
ilomoror , . ^ 

Reparo que nadie cuenta con lo impre- ^ g ^ ^ - ^ i e n t o del mercado: Lo hay muy 
^ , ° ' . , I , , i abundante V animado en toda clase de frutas 

Y sin embargo, es nns de las cosas que más »"""^»"'^" Ĵ  auxiii» 

Notas del día 
¡SIN ESTOMAGO! 

l ío leído, ¡Dios, qué asombro!, 
he leído, ¡caso extrnuc!, 
que ua mé iíco de Stra?burgo, 
que es un hábil ciruj.ino, 
á uu enfermo queafcislí.i 
le ha suprimido ei ostÓ!Ti.sgo, 
y en voz -íe morirsü el hombre 

*a sabi.i ha ri-!.:^b;:iuo 
y sigue viviendo cou'.O 
vive todo 6Í que estA sano. 

Pareoo una cosa rara, 
pero aíirma eso gran t-Abio 
que operación tan diüril 
con éxito I\s realiiaado, 
(^ogún n-flire el periótüco 
que dá notieia dcd caso), 
quo maldito cu hace falta 
para vivir ei estómago, 
pues sin é! el OÍ gavüsmo 
continua funcionando, 
lo mismo que cuando falta 
una yjiern» ó una mano, 

csi la noticia os verdad, 
ei es cierto que los liumanoa 
vamos á poder vivir 
tranquilos y doicuid»do3 
sin el estómago, que 
indispf usable jugábamo?, 
se vá.'t á quedar resuelto?, 
as-í de golpe y -pomzo, 
infinidad de problemas 
á que solución uo hidlábamos 
y que por él, por él solo, 
estsban originados. 

Desdo luego concluirá 
la lucha por los garbaiusc?, 
que es la luchíi. mas terrible 
do las dol globo terráqueo, 
y entre obieros y patronos 
no surgirán á diario 
las deas VCD encíss que 
todos ahorR laraentsaios. 

Los hombres dignos, quo hay machos, 
no serán pisotosdcs 
y ronipoiá.'i los auiilos 
de ;-ua cad-^n«n do psclí.vofl, 
puoá no tyisdráu como «hora 
que ceder ante los vanos 
j)odei0303 de la tierra, 
la uob'e frente humillando, 
ante oí temor do perder 
por ln dignidad su estóaiago. 

A.anqa'3 pat.fv::'a mei.tir», 
Ó,te es el mayor tirano 
del hombre; es el enemigo 
más .feroz y encarnizauo 
que teaomos, })orquo nunca 
se cansa do síormeüt'jrr^os, 
pidiendo contltiuaraento 
par.', inant^nerto harto. 

El mé lico de Strasburgo 
que el portento ha realizado 
de suprimirlo de un corte, 
de dos, ó tres, ó de varios, 
por su ciencia y por su audacia 
merece perpetuo aplauio 
y que en todas partes le alcen 
estatuas de bronce y mármol, 
porque libertar al hombre 
del tormento del estómago, 
CG hacer como hizo Oristo 
t n lo divino, en lo humtino; 
redimirnos de l'i ür^ns, 

inflayon eu la política tal como so practica 
en los E-.tndo3 modernos. 

Porque aunque se ha hecho mucho gasto 
del vocabulario democrático, y han llegado 
á sor corrientes las ffa^íis «soberanía nacio­
nal», «voluntad popular», «opinión públi­
ca» etc., hasta cl extremo do que una jioí"-
cíon numerosa del vulgo piensa qna la opi­
nión de las mayoriati es'la regla constante do 
la política y quo á su fuorza nada puede sua-
traerse, lo contrario es precisamente la ver­
dad; ea decir, que el personalismo lo domina 
todo y que los partidos, las crisis, las luchas 
políticas, hnsta las miomas contiendas inter­
nacionales dependen da unos cuantos sujetos 
que dirigen la máquina g^ubernativa. 

Estudiando h historia patria so advierto 

y hortalizas. 
I Entradas, de sal, frutas, arroz y otros co-
I msstibles. Salidas, de maderas, carbón, vino, 
I eguardionte. 
I Estado de la cosecha: hoy no so puedo 
¡ juzgar , 
I Alza cu lo.? precios do casi todos loa ar t í -
I calos. Baja eu los precios de la sal y el vino. 
I Harina de primera clase, 5'50 pesetas arro-
I ba; id, segunda id., 5; id. tercera id., 4*50; 
I salvado, 3'50 pesetas fanega; t r igo fuerte, 
I 14; centeno, 9; avena, 7; cebada, S; maiz, 8; 
I habas, 12; garbanzos menudos, 16; titos (ar-
I bejas), 12 pesetas fanega; gój-^r, 13; alubias, 
I 20; patatas, 5 pesetas quintal; vino tinto, 
I arroba do 36 cuartillos, 2'50 pesctst-; id. blau-
1 co ftñ^jo id., 12'50; vinagro, 3; aceite, 15; la­

na blanca, 12'60. 

, ii: orotos, los g«nadr-r03 han logrado que obo-
í dezcan ó su vo!unt«J la nroporción entre el 
• hueso y la carne,el al músculo, la lon­

gi tud de las palanca,, 11 secreción láctea, Ift 
calidad del v.'d!ón, la exton-^ión déla cavidad 
pectoral, í • ^i 
dssr.rrollo. 

A esto, que es lo sublime de la do-.irir.a 
zootcjuioa, han agregado ol t ino de su ai>Ji-
cación; es decir, que han desenvuelto en cada 
especio k8_ cualidades más útiles, aquellas 
psracavocjorcicio^Tnracen <?;(:_;;• i :vi„H.i!af'f,tflh 

• 1 \ 

' ia leche y la gordura; en la lanar, el peso de 
i la lana y la corpulencia; en todas la precoci-
I ú&d. 

Traéiciones lorqninas 
{VRh Linr^O o s CÁCKKSS Pliá.} 

13 Noviemlre W?'^ 1'-- fecha lleva u r T e ­
tado do tregua h. 15 días entt 
dro Lc.¡)«=/. • ktado de Murcia, 
y Pedro ¡o, v.̂ s"»!lo del in­
fante D. J u a n y alcaide del C . Lor-
ea. (Archivo de la Catedral úo - .^). 

' ' ' '','tkmhre de 1309. Carta del roy don 
J .'euro Ximonez, de Lorca, part íci-
páuduJc* quo hecha la paz con el rey de Gra -
na.ía, ha de ¡saí^ar su ejército por tierra de 
Lorca, y le insuda no fé fslteu víveres por 
su dinero; le previene además no h»ya dis-
tnibios entre «1 ejército y la gente del l ey 
de Castilla, y que todo arreglada, vaya á 
encontrarle á Alicante. 

• — 
Privilegio do D, Alfonso X í e i ' ' ' " 

5 de Mayo de iJiU. para que r.o pr 
justicias á lo- do Lor a 
t-xprcsft dol 1.1 . ; . , j . Sin d i . - HS 
con f,Bto jH'í'uí'i'í^io la írsbe caei proverbial y 
tan f onecida eu esta ciudad de mata al reu tf 
vete á Lorca, 

En SO de A^n, í.) J . ;^. 
Enrique I I i €11 

«para que los v ¿ iiu;» d e 

ü0 buscar el psu diario 
HERNÁN Gir. 

ESPÍHITÜ_RUR4L 
GANADERÍA 

En Inglaterra el ganadero está consagrado 
á su oficio en cuerpo y en inteligencia, y 
Dios premia su vida de ob?ervacióa y de 
mejora con los resultados más asombrosos. 

Allí el hombre no ea sólo la unidad huma­
na; cada individuo es la representación de 
todas las fuerzas pn.;»],-̂ ?!, Á m ¡^ iniciativa 
particular no cedo ; ite los obstáculos, 
sino que se hace omiupijcento par» vencerlos 
con los eslímuios'que ia excitan. 

Ea Eípsñs domina la agricultura propia­
mente dicha, y entro loa cultivos el ruinoso 
de cereales; en lugiatorra, la ganadería y 1» 
lanar entre todas las especies. Eu España se =, 
sacrifica á la labranza la industria ganadera; 
la riqueza del labrador se calcula por las 
yuntas que posee, y la importancia de una 
hacienda por las fanegas da trigo qn» V^'°' 
dace; en Inglaterra todo lo sacrifica el colono 
á la cria de ganados, y lá íertiddad del suelo 

I se gradúa por el número de reses que sos­
tiene. Aquí, con uuíjstro sistema cultural, ea 
pobre el agricultor y so halla arruinado ol 
ganadero; allá, eoa ¿I qae so sigue, es opu­
lento el propietario ó el arrendatario respe­
tado y dichoso. 

I El genio reformador de Backswel ha po-
I netrado «u el cerebro do todos los ganaderos 
I ingleses, y gracias á él no hay raza que no 
I hayan pei-f«accionado, habiendo adquirido to« 
I das et. grado » xtraordinario la apt i tud ade-
I cuada para ol uso ó snrvicio á quo las desti-
I nan, y especializ'i "« Pste modo han 

I logrado modelar lo-. ..;..•._..,los á su albedrío. 
I Cual BÍ hubiesen adquirido ol imperio sobre 
I la generación arrancando á 1;\ naturaleza sua 

. , I monarca don 
(xijón una Cédula 

j» da Lorca vayan contra 
les de Murein. y los rar.tfn por avcr saqueado 
estos la Villa de Lebrilla.» 

Por cíídula de la reina D." Juan3,Jde 16 de 
Agosto 1414, so concedo permiso á esta Cia-
dad, para construir una torre en ei puerto 
de Águilas, coi ala quo amplían loa l ioyts 
Católicos eu 1190, para quo de los propic» 
do Lorca, se ediiiquo otra 011 el paerto de 
Ma zarrón. 

En Yallndolid y á .7 t& J, 
concede á Lorca oi rey D. , . ^ • \ '̂*" 
rizíción «para haoar Ohrístianos do Cautive­
rio y que no so iutrometa en ello el A d e ­
lantado.» 

vw, al ceder los IngsróS 
de Líuercai y Overa á la ciudad de Lores , 
rf^muneranJo ssí BDS leales servicios en S de 
Julio de 148S, on privilegio expedido on Vi-
liens, motivaron el que hoy Huercal y e lpo-
qoeilo Ooera formen un Ifuercal-Overa solo 
Y desliga i o, ia la reilida y costos» 
' .̂. in. "'-eos, en qae figuró 

líente de Lorca. 
Í;¿-. r,í £. ci.' ..ctros do Huercal, fo-

bro o! rio AK , e-itá situada al pié dol 
Castillo de Santa iJárbara, teatro en 1433 de 
]a valentía ue la« compañías lorquinas y 
murcianas, y muy especialmente del arroja­
do Tomás de Morata, capitán de Lorca. 

14!)0. Cédula de los Reyes Católicoa fe­
chada en Ocaña, autorizando construir un» 
torre en el Puer to de Mazarron, de los pro­
pios de esta ciudad. 

A las tres de la tarde del viernes 3 de Ene­
ro de 1493, se verificó ia entrada de los Beyes 
Oalt líeos en Granada, por estar on ta l di» 
dicha hora consagrada con la muerte de J e ­
sús, y honrada desde entonces por la ciudad 
con tres campanadas, que se dan en su igle­
sia catedral, ó invitan á loe fieles á rezar u a 
Credo. A tal devoción concedió indulgen­
cia plenaria la Santidad do Inocencio V I I I 
á ruegos de la reina D."' Isabel, que quiso 
perpetuar religiosamente la memoria de tau 
fausto suceso. Desde entonces y espontá­
neamente se comprometieron muchas ciuda­
des, entre ellas Loro», á observar tan piado­
sa costumbre, y hé aquí el origen de que á 
las tres do la tardo, de todos los viernes, dé 
tres campanadas la campana mayor de 1» 
Colegial de San Pat r ic io . 

Las primeras vacas 
P o r orden del Ayuntamiento «" ^o:' •'•».'•-

laado dos vacas, qae fueron sacri; 
j destinamente en el part ido de San l i ja i io . 
I Sou las primeras vacas que se queman dea* 
j de hace muchos años, por lo que el hecho ha 
> causado una profunda impresión. 
I ¡Ya 80 queman vacas!—decían hoy a lga -

ñas percív • 
Nos h : rado q las 

vacas, eou unos v áviuoo del partido da 
San Benito. 


